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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE SANTIAGO DE 
COMPOSTELA, LA CORUÑA, ESPAÑA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos Míos:

Hoy su Madre Celeste cumple finalmente con Sus divinas expectativas, al poder reunir en el amor, 
en la fe y en la hermandad a miembros representantes de Mi Obra de Paz en el mundo, de 
Medjugorje y de Sudamérica.

Hoy de esta forma, especialmente, la Madre del Altísimo está en júbilo, al tener presente aquí, en 
Santiago de Compostela, a una de las embajadoras de la paz, hija de María y sierva del Sagrado 
Corazón.

Su Madre Celeste, a través de este especial encuentro interno, reúne a sus autoconvocados para 
entregarles en sus manos y sobre todo a sus corazones, nuevos proyectos de hermandad y de unidad 
que estarán basados en el amor y en la vivencia de la paz.

En estos tiempos de crisis planetaria, la Madre de Dios estará reuniendo extraordinariamente a los 
apóstoles y siervos de Cristo para que, como almas, independientemente del lugar en donde se 
encuentren, lleven adelante la Obra Redentora de Cristo.

Hoy, su Madre Celeste amplía el universo de Su Obra en el mundo, fortaleciendo las bases de la 
devoción, a través de la fe y del amor, construidas desde hace ya muchos años, en Medjugorje y en 
Sudamérica.

No es por acaso que, antes de cumplirse los diez años de Mi Presencia entre ustedes, la Madre de 
Jesús los lleve de la mano espiritualmente hacia Medjugorje para que allí, la humanidad pueda ver 
también que soy la misma en Sudamérica y en Europa.

Quisiera que, en este día, pudieran reflexionar sobre este acontecimiento y que agradecieran, desde 
lo profundo de sus corazones, por estar participando en la concreción de Mi victoria en esta Obra 
de Paz y de Amor.

Que muchas almas más puedan, en esta hora, despertar a este llamado, para que más corazones se 
unan a esta corriente de amor y de hermandad.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


